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Decisión de 8 de octubre de 1992 (3121a. sesión): 
declaración de la Presidencia

En una carta de fecha 6 de octubre de 1992 dirigida al Pre-
sidente del Consejo de Seguridad3, el Primer Viceministro 
de Relaciones Exteriores de Georgia solicitó una reunión 
urgente del Consejo para examinar la creciente gravedad de 
la situación en Georgia, que constituía una amenaza para la 
paz y la seguridad internacionales, y pidió al Consejo que 
adoptara medidas apropiadas con el fin de devolver la paz y 
la estabilidad a la región.

En una carta de fecha 7 de octubre de 1992 dirigida 
al Secretario General4, el Primer Viceministro de Relaciones 
Exteriores de Georgia remitió el texto de su declaración de la 
misma fecha dirigida al Consejo de Seguridad. Describió la 
intensificación del conflicto armado en Abjasia y sus reper-
cusiones para la soberanía y la integridad territorial de Geor-
gia. Dijo que era inaceptable que so pretexto del derecho a la 
libre determinación se estuviera produciendo una verdade-
ra desmembración del territorio de un Estado democrático 
Miembro de las Naciones Unidas, a instigación de los diri-
gentes de Abjasia que representaban a una pequeña fracción 
de la población total de Abjasia. Subrayó que Georgia seguía 
todas las normas del derecho internacional, especialmente 
las relativas a la protección de los derechos humanos y los 
derechos de las minorías étnicas. El Primer Viceministro de 
Relaciones Exteriores afirmó que las fuerzas armadas rusas 
no habían cumplido sus obligaciones en virtud del Acuerdo 
de Moscú y denunció una conspiración entre separatistas 
abjasios, terroristas nacionalistas de la denominada confe-
deración de regiones del Cáucaso y fuerzas reaccionarias 
del interior de las estructuras estatales de la Federación de 
Rusia. El Gobierno central de la Federación de Rusia había 
sido incapaz de contener esa agresión directa contra Geor-
gia. El conflicto no era simplemente una escaramuza fronte-
riza local, sino que podría alcanzar dimensiones regionales. 
De hecho, por la magnitud misma de las violaciones de los 
derechos humanos cometidas, ya se había convertido en un 
problema mundial. Georgia esperaba que las Naciones Uni-
das encontraran la manera de poner fin a la agresión militar 
y emprender conversaciones de paz en la región, de confor-
midad con el Acuerdo de Moscú, que debería servir de base 
para un arreglo justo y equitativo del conflicto. Georgia pidió 
al Consejo de Seguridad que autorizara al Secretario Gene-
ral a enviar a su representante personal a la región. También 
pidió al Consejo que enviara una pequeña fuerza de mante-
nimiento de la paz o 10 a 15 observadores militares a las ór-
denes del enviado personal del Secretario General. Además, 
Georgia se proponía presentar a la Corte Internacional de 
Justicia una denuncia formal para que investigara los casos 
de atrocidades y numerosas violaciones de las Convenciones 
de Viena y de La Haya.

En una carta de fecha 7 de octubre de 1992, el Secreta-
rio General transmitió al Consejo de Seguridad un resumen 

3 S/24619.
4 S/24632.

Decisión de 10 de septiembre de 1992: 
declaración de la Presidencia

En una carta de fecha 8 de septiembre de 1992 dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad1, el representante de la 
Federación de Rusia transmitió el texto del acuerdo sobre 
la situación en Abjasia firmado en Moscú, el 3 de septiem-
bre de 1992, por el Presidente de la Federación de Rusia y el 
Presidente de la República de Georgia, y aceptado por los 
dirigentes de Abjasia (el “Acuerdo de Moscú”). Entre otras 
cosas, el Acuerdo garantizaba la integridad territorial de 
Georgia, establecía una cesación del fuego a partir del 5 de 
septiembre y creaba una Comisión de control e inspección 
integrada por representantes de Georgia, incluida Abjasia, 
y la Federación de Rusia para asegurar el cumplimiento del 
Acuerdo. El Acuerdo también contenía un llamamiento de 
las partes a las Naciones Unidas y a la Organización para 
la Seguridad y la Cooperación en Europa para promover el 
respeto de los principios que en él se establecían, en parti-
cular mediante el envío a la zona de misiones de determi-
nación de los hechos y observadores.

El 10 de septiembre de 1992, tras celebrar consultas el 
mismo día entre los miembros del Consejo de Seguridad, el 
Presidente del Consejo (Ecuador) formuló la siguiente de-
claración en nombre del Consejo a los medios de difusión2:

Los miembros del Consejo de Seguridad, habiendo escu-
chado la información suministrada por el Secretario General y 
habiendo examinado el Documento Final de la reunión entre el 
Presidente de la Federación Rusa y el Presidente del Consejo Es-
tatal de la República de Georgia, en Moscú, el 3 de septiembre 
de 1992, expresan su satisfacción por los esfuerzos de los parti-
cipantes en la reunión, encaminados a lograr un cese del fuego 
inmediato, a superar la situación de crisis y a crear condiciones 
para un arreglo político amplio en Abjasia, que se había conver-
tido en una zona de conflicto armado.

Los miembros del Consejo, destacando la necesidad ur-
gente de encontrar un arreglo político del conflicto por medios 
pacíficos, mediante negociaciones, reafirman la inadmisibilidad 
de violación alguna del principio de integridad territorial y de las 
fronteras de Georgia reconocidas internacionalmente, así como 
la necesidad de respetar los derechos de todas las personas de 
todos los grupos étnicos de la región. Acogen con beneplácito la 
reanudación de las funciones normales de las autoridades legíti-
mas de Abjasia.

A este respecto, los miembros del Consejo acogen con be-
neplácito los principios del arreglo contenidos en el Documento 
Final mencionado más arriba y encomian las medidas concretas 
destinadas al arreglo en Abjasia que se contemplan en él. Exhor-
tan a todas las partes en el conflicto y a todas las demás partes 
interesadas a observar estrictamente los acuerdos concertados 
en Moscú.

Los miembros del Consejo toman nota de la intención del 
Secretario General de enviar una misión de buena voluntad, y le 
piden que informe periódicamente al Consejo de la evolución de 
la situación en Abjasia.

1 S/24523.
2 S/24542; registrada como decisión del Consejo de Seguridad en 
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día, el Consejo invitó al representante de Georgia, a solicitud 
suya, a participar en el debate sin derecho de voto. El Pre-
sidente (Francia) señaló a la atención de los miembros del 
Consejo las cartas antes mencionadas de fecha 7 de octubre, 
del Primer Viceministro de Relaciones Exteriores de Georgia 
al Secretario General, y del Secretario General al Presidente 
del Consejo de Seguridad9, respectivamente.

En la misma sesión, tras las consultas celebradas pre-
viamente entre los miembros del Consejo de Seguridad, el 
Presidente dijo que se le había autorizado hacer la siguiente 
declaración en nombre del Consejo10:

El Consejo de Seguridad ha tomado nota con interés del in-
forme del Secretario General, de fecha 7 de octubre de 1992, sobre 
la situación en Georgia, y da las gracias al Secretario General por las 
útiles informaciones que se aportan en ese documento. Manifiesta 
su profunda preocupación por el reciente deterioro de la situación 
en Georgia e insta a todas las partes a poner fin de inmediato a los 
combates y a respetar los términos del acuerdo concertado en Mos-
cú el 3 de septiembre de 1992, que afirma que se velará por la inte-
gridad territorial de Georgia, que prevé el establecimiento de una 
cesación del fuego y el compromiso de las partes a no recurrir al uso 
de la fuerza y que constituye la base de una solución política global.

El Consejo apoya la decisión del Secretario General de en-
viar, en respuesta a la solicitud del Gobierno de Georgia, otra mi-
sión a dicho país, dirigida por un Secretario General Adjunto, que 
irá acompañado por funcionarios de la Secretaría, algunos de los 
cuales permanecerán en el lugar. Hace suyo el mandato propues-
to por el Secretario General en su carta del 7 de octubre de 1992. 
Espera con interés el informe que el Secretario General habrá de 
presentar cuando vuelva de su misión a Georgia y se declara dis-
puesto a examinar las recomendaciones que el Secretario General 
tenga previsto presentarle sobre cómo podrían las Naciones Unidas 
contribuir a la aplicación del acuerdo del 3 de septiembre de 1992.

El Consejo toma nota de que el Presidente en funciones de la 
Conferencia sobre la Seguridad y la cooperación en Europa se pro-
pone enviar una misión a Georgia en el futuro próximo y subraya 
la necesidad de velar por la coordinación entre los esfuerzos de las 
Naciones Unidas y los de la Conferencia sobre la Seguridad y la Co-
operación en Europa destinados a restablecer la paz en la región.

9 S/24632 y S/24633.
10 S/24637.

del informe de la misión de buenos oficios a Georgia, que 
tuvo lugar del 12 al 20 de septiembre de 19925. En su car-
ta de envío, el Secretario General observó que la situación 
en Abjasia se había deteriorado considerablemente desde 
la misión. Habían estallado de nuevo violentos combates 
que amenazaban la paz y la seguridad de la región. Habi-
da cuenta de que el conflicto se había agravado seriamente, 
tenía la intención, en respuesta a la solicitud del Gobierno 
de Georgia6, de enviar una nueva misión de las Naciones 
Unidas a la región encabezada por un Secretario General 
Adjunto. Proponía que la misión transmitiera a las partes la 
grave preocupación de la comunidad internacional ante los 
combates; hiciera hincapié en la urgencia de aplicar pronta e 
íntegramente el Acuerdo de Moscú; y examinase los medios 
a que podrían recurrir las Naciones Unidas para velar por la 
aplicación del Acuerdo, incluido el despliegue de observa-
dores civiles o militares. La misión incluiría varios observa-
dores, que se quedarían sobre el terreno para asegurar una 
presencia inicial de las Naciones Unidas.

En una carta de fecha 8 de octubre de 1992, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad7, el Presidente del Con-
sejo de Estado de Georgia afirmaba que, según fuentes fide-
dignas que llegaban de Abjasia, había ejecuciones en masa de 
la población civil de Georgia, torturas generalizadas y viola-
ciones y otras atrocidades. Hacía un llamamiento al Consejo 
para que considerase la posibilidad de establecer una comi-
sión de crímenes de guerra con objeto de reunir pruebas de 
las posibles atrocidades cometidas en Georgia.

En su 3121a. sesión, celebrada el 8 de octubre de 1992, 
el Consejo incluyó en su orden del día la carta de fecha 6 de 
octubre de 1992 del Primer Viceministro de Relaciones Ex-
teriores de Georgia8. Después de la aprobación del orden del 

5 S/24633.
6 Carta, de fecha 2 de octubre de 1992, dirigida al Secretario General 

por el Vicepresidente del Consejo de Estado de Georgia, en la que solicitaba 
que se celebrara una reunión del Consejo de Seguridad para examinar “la si-
tuación en Abjasia, que es una de las regiones de Georgia” (S/24626, anexo I).

7 S/24641.
8 S/24619.

En una carta de fecha 9 de mayo de 1992 dirigida al Pre-
sidente del Consejo de Seguridad1, el representante de 
Azerbaiyán transmitió el texto de una declaración del Pre-
sidente de Azerbaiyán en relación con la grave situación 
en Nagorno-Karabaj como consecuencia de ataques cada 
vez más intensos de fuerzas armenias. El representante de 
Azerbaiyán afirmó que los ataques habían dado como re-
sultado la ocupación y destrucción de la ciudad de Shus-
ha, con cuantiosas pérdidas de vidas humanas. Dijo que la 
ofensiva masiva, apoyada por la fuerza aérea y por tanques, 
era una patente violación de la soberanía y la integridad te-
rritorial de Azerbaiyán y una amenaza sumamente grave 
para la paz. Por tanto, señalaba esa gravísima situación a la 
atención del Consejo de Seguridad con carácter urgente.

1 S/23894.

19. La situación relativa a Nagorno-Karabaj
Actuaciones iniciales

El Presidente de Azerbaiyán describió el bombardeo 
de la ciudad de Shusha, antiguo centro de la vida espiritual 
y cultural azerbaiyana, y añadió que las fuerzas armenias ha-
bían cortado el único camino entre esa ciudad y el resto de 
Azerbaiyán. Esa provocación había puesto seriamente en pe-
ligro el resultado de la reciente reunión tripartita celebrada en 
Teherán entre Azerbaiyán, Armenia y la República Islámica 
del Irán, en la que se había acordado que debía cesar el derra-
mamiento de sangre. A juicio del Presidente, la cuestión era 
clara: una banda de separatistas y ardientes nacionalistas de 
Khankendi y sus protectores —no sólo de Armenia— estaba 
jugando con el destino de los pueblos y seguía apoyándose en 
la fuerza para azuzar el odio y la guerra. Las nuevas acciones 
de los separatistas anulaban los esfuerzos en pro del manteni-
miento de la paz de las Naciones Unidas, la Conferencia so-
bre la Seguridad y la Cooperación en Europa (CSCE), otras 


